
Aliol. Sábado 3 de Octubre de 1868. Número 3 . 

DIARTO LIBERAL. 

..s ••' 

P R E C I O S Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

E N M U R C I A . 

On mes « reales. 
Tres idein 2^ • 
Seis Ídem UUtüh flftrK-» 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

En ilurci i.—Librerías dfc Hiera; Conlrasle y l'dir-
cipe Alfonso; de Selles, Frenería; y en la Hedaccion 
y Adiuinisiracion, Arco del Vizconde, 5, tercero. 

FUF.RA DE MURCIA. 

T4M..«»lr. 2» 
sémeslre *2 H-
Año 1* » 

MureÍM 3 d e Ocliil»rtj d e • » 6 » 

LA REVOLUCIÓN i)E KSl»A?ÑA. 

No hace mucho tiempo que \r» naciones 

cstrangeras ni i r indonnt con una lást¡iu:i d e í 

denota ,dec ian ¡Pohre RsjKina!, rioopuis pero 

que ya ha perdidosu riqueza porque no sabe 

hacer una revolución en la que ahi)gue á 

usoa vampirros que la arrebatan su >;inj;re.» 

Nosotros hemos oido á algunos estrange-

ros d«( irnos.—«Ustedes saben liacer m o i i -

""íies pero no saben realizar revolucione.-;.)) 

Y al contestarles nosotros «Es que en E s 

paña queremos hacer una revolución p a d l i -

ca. quiTcraos que los iriisiiios acouLcLmian-^ 

'jtos nos lleven á esa revolución» nos ;iña iian. 

—Una revolución no pued > hace se sin quo 

se ensatigrient», la alnió^f ra que está enrare

cida por el vicio no puede purifica.se mas 

que con la sant^re» y lanío nos lepeliau t s 

tas frases que casi nos hicieron creer que 

^est ibamos en un eíror y que peusábamos 

*ána utopia. 

Fel izmente los hechos han veniíl» á d e s -

toentir á los que supoiiian que las r. vulu-

cionea para ser tales deben ensungrenlarsc. 

En España acaba de verifi.arse un cambio 
absoluto en su sistema p.ili;ico y 8ir>i¿h ha 

costado algunas vlctin a que iio por ¿er tnn 

escasas i-on menos preciosas, no ha Iraido 

consigo tan desastrosas escenas como las que 

en sus (aginas registran las liistoi'ias de 

t r a n c i a y de Ingla ter ra . ° 

¡3 Burlábanse de nosolros los que noi veiaij 

•*tafrir y aguantar , y dm tenían en cú nta qué ' 

*l pueblo sufriendo y callando dab.i üiay;:if 

aliento y confianza ¿ los que le tiranizybaní 

y esia confianza l levándDJes á cometer es-j-

cesos que los debi l i taban, iban aunqtle len

tamente cor royendo los cimientos de un or 

den de cosas que debia caer i ie por los es 

fuerzo» y la violemiia dij los de abajo, sinQ 

por Hís vicios y la» infamias ílfe Moi 'de 

ar r iba ; 

-El XroBO de la que hoy es Doña I abul de 

miento natural consecuencia lógica de otros 

hechos, como se des|)lcma una ca>a á la 

cual se le punen rep rus eu las paredes esie 

r iores sin tener en cuenta el agua que va 

socabandu su c imien to . 

El pueblo esp,iñiil sufriendo y callando ha 

sido mas sen-ato, mucho mas que el Inglés 

capitanead.» por el fanático Cromwell y el 

fi anees por Marat y Robespierre. 

Los tres han de r r i l ado t! es dinastías ¿Ce

rno registra la historia e s t s luchos? 

Faltas y muy graves hablan cumetido los 

Slu udu.>i, pero los crimeu>s y los atropellos 

d& la revolución hicieron buenas aquellas 

faltas y Carlos I decapitado fué un luá ra r . 

Fallas también, por no d ríe otra califlcá-

ciuu mas dura cometió Luis XYI y las hor 

ribles escenas del Terror hic i i ron del m o 

narca francés y de su espo>a dos victimas 

simpáticas para todos los pueblos. 

En cami ío de eso ¿cómo regis l ra iá la bis. 

loria (lo España la revolución que acaba de 

venlicarse? 

La j:randeza de esta t-evolucion hace r e - j 

sallar (ioiilouiente la pequefiez y el >icio;de' 

los que la han provocailo. I w - s ' n t . r;' 

;A ¥ Due Ira revolución no se det ene en un 

can.bio de personas y en nn cambio de d i -

Düstia. Va mucho mas al lá . 

-̂ ̂ 4;"studiando con alguna detención los p ro 

gramas de I- das las Juntas R' velucionarias; 

. constituidas en las provincias, nos ht^mos de 

convencer de que no solamente es un trono 

fel que cae y unos ministres que ilosaparcceiíi, 

si que también son unas leves qu - se tratan 

deVnnovar. es iodo un s 's temapo íiico<|ue se 

va á formar sobre las ruina* de otro qué los 

adelantos de la humanid d reeha /au . 

l iemos oidü i varias perso as de espíritu 

tm t . n to apoiado y quizás de ali:(» r celo-a 

imaginaeion pregunt r ¿Qué van á h a o e r t s -

tos hombres que b t ) iniciado la revolución' ' 

¿Dóüde van á ir á parar. ' ¿Qué clase de 

b ie rn» van á establecer? 

Tranquil ícense lo que así d u d e n ; la forma 

de gobierno que hayamos de tener s r i la 

q e es é a la \e rdadera allnra de la revolu-

V ion comenzada, la que el sufrajiio u n i v e r 

sal, es decir , la reunión de lodsr in te l i -

gencia^de todos ios esfuerzos combinados de 

. gran masa social c n a n mas aceptable p a 

ra el bien del país en las condiciones que 

este se halla. 

Esto t s lo que nosotros creemos porque 

hemos o do fiases que así nos lo hacen creer , 

y sobre lodo, porque hoy el pueblo en g e 

neral impulsado hacia adelante por esa p o 

derosa palanca de la l iber tad, no p u t d e d e 

tenerse m a s q u e an te la valla, bo de la v o 

luntad de los hombres, sino ante ' la de s o 

propia convicción y del cúmplelo conoc i -

mienlü de lo que le sea mas útil y p r o v e 

choso. 

El programa dado por la Junta Revolucio

naria de Mnrcia e.'̂ tá en compU ta armonía 

con lo que acaharaos d e d e c i r , y el Adelan-

tt muy conforme con él fe sostendrá ' s i e m 

pre, porque él es la espresion genuina de las 

necesidad s , que en el país e x H u n , de les 

derechos que el pueblo ha conquistado al 

recobrar su perdida l ibertad, y el único m e 

dio de mejorar las condicioni s de una na

ción que teniendo en sí muy poderosas e le-

menios de vida los ha tenido comprimidos é 

ineapaciíados per uii sistema 0 | iresor é in-

tr.>n igente . 
R. del V, 

\ á cada una de esias preguntas 

Borbon se ha desplomado sin e3tré , ) i lo, sin «n comentario que prueb 

escándalo si se qu ie re , como un aconUei - | desconfianza « tal vez mala f'" 

^e íiñade 

lelo, duda . 

No ha muchos días pfs..ba sobre nosot ros 

la 'iiju ticia de una causa i m i m p o c e d e n l » 

como absurda. 

I a r lijad I admhns r ei n que felizment» 

y,\ termina o , .„p,.ci,.: do su influencia en 

¡'as dependencias de ^ p l ^ ^ ^ 

y de . ' . i inis pura coulenlar n\ santón M . . , . i , , 

bia dado empleos donde s<- egfrcia el abu o , 

donde la ju l i c ia e ia desconocida y donde 

Sido imperaba el favor. 

E< li< spilal de Mala, creación m o d e r n a 

cuyos gastos estaban en mayt r propoicion , 

que el beae&cio que p i p d a c i a , habia sid*-


